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Acaba de aparecer y circula por 
Santiago la traducción al alemán 

Me refiero a Lobos y ovejas, de 

Este diseño que ahora abarca el 
pastor es triangular, y en él la ove- 
ja es e1 ángulo superior en cuyo 
seguimiento ascienden, trepan la 1a- 
dera los dos inferiores. En el punto 
de encuentro, sin embargo, y que 
tendría que ser también el punto 
de hallazgo de la cordera, no es eso 
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se engaña el propio lobo. 
No sed máF la ovia en cautiverio 
E l  sol dt la lEanura 
calentó demasiado mi  ca6 

sujeto que, poseído por el ddirio 
de significar, distiende sus fuerzas 
hasta Negar al "estallido" pero que 
poco después las recoge como un 

fiera solitaria des& el mundo de los molusco cuando siente sobre el 

queño gran libro de Manuel Silva 
Acevedo, más interesante que el 

ción misma: el sentimiento de que 
sino serlo, pero además eso es lo 

lobo? Como Manuel Silva Aceve- 
do en este último fragmento de Lo- 
bos y ovejas, pensamos entonces 
que el pastor no volvería a esclavi- 
zar nunca más a las corderas ni su 
bastón a ser nunca m& la cruz de los 
lobos. El tiempo de liberarse del 

oveja y el pastor seguir& tranzán- de la oveja a ser la loba -O el lobo, 
#ose en un ballet de absorciones pues parte de su incertidumbre es 

mento diez nos entrega el siguiente 

tanta necia arrogancia, como yo 
el pastor fue más hábil, escarbo ahora en el fondo de este 

/la loba derrotada. postrer fragmento de Lobos y ove- 
jas, hubiera descubierto allí quizás 
la Insiwación de un sarcasmo. 
Porque, ino habrá sido que el sol 
de la llanura; el sol del  all le, calentó 

aullador de estrellas. nuestras cabezas demaszado? l 


